
La Tribuna Los Ángeles, jueves 21 de agosto de 2025 

2 HOJA www.latribuna.cl 

¿Cómo estamos tratando a 
las personas mayores hoy? 
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Cada 15 de junio, el calendario nos recuer- 
da una verdad incómoda: el abuso hacia las 
personas mayores existe, y no siempre adopta 

formas visibles. Este día nos interpela a mirar 
más allá de los golpes o las negligencias extre- 
mas. El verdadero desafío está en identificar 
las formas sutiles, cotidianas y normalizadas 
con las que muchas veces negamos dignidad a 
quienes envejecen. El silencio, laindiferencia ola 
infantilización también sonformas de violencia. 

En Chile, según cifras de la campaña guber- 
namental “Por un buen trato a las personas 
mayores”, el 16% de este grupo ha sido víctima 
de algún tipo de maltrato. El dato es alarmante, 
pero másinquietante aún es pensar enlo que no 
se denuncia: aquellas situaciones que, aunque 
no están tipificadas como delito, deterioran la 
autonomía yla autoestima de las personas mayo- 
res día tras día. Hablarles como si fueran niños, 

decidir por ellas sin consultar, restarles valor a 
sus opiniones o excluirlas delos espacios sociales 
no son gestos menores. Son expresiones de una 
cultura que, muchas veces, asocia la vejez con 
incapacidad, dependencia o inutilidad. 

Chile envejece, y con ello crecetambién nues- 
traresponsabilidad. Según el Censo 2024, el 14% 
de la población nacional tiene 65 años o más, es 
decir, uno de cada siete chilenos es una persona 
mayor. No esun grupo pequeño, nitampoco una 

categoría homogénea. Hay quienes estánactivos, 
autónomos, liderando comunidades, cuidando 
nietos o incluso emprendiendo, pero también 
hay quienes enfrentan la vejez con fragilidad 
física, social y económica, y ahí es donde el trato 
digno se vuelve aún más urgente. 

Promover el buen trato no puede reducirse 
a campañas de sensibilización o publicaciones 
en redes sociales. Requiere cambios concretos 
y sostenidos en la forma en que nos relaciona- 
mos dentro de las familias, en el diseño de los 
servicios públicos, en la formación de los profe- 
sionales, y en cómo hablamos de la vejez en los 
medios de comunicación. Es un compromiso 
que debe cruzar loinstitucional, lo comunitario 
y lo íntimo. 

Es momento de mirarnos con honestidad y 
preguntarnos: ¿estamos realmente escuchando 
alas personas mayores? ¿Respetamos sus deci- 

siones, sus tiempos, sus historias? ¿O seguimos 
viéndolas como sujetos pasivos, dependien- 
tes, a quienes se debe controlar o proteger sin 
preguntar? Detrás de cada cifra hay un rostro, 
una historia. El trato que demos hoy a quienes 
transitan la vejez será, probablemente, el que 
recibamos mañana. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 
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Nueva cárcel para Los Angeles: 
una necesidad social 
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Como abogado, y más aún como ciudadano de la pro- 
vincia de Biobío, observo con creciente preocupación la 
crítica situación que enfrenta el sistema penitenciario 
en Los Ángeles. Nuestra actual unidad penal, construida 
bajo estándares de otra época, se encuentra sobrepasada 
en capacidad, infraestructura y condiciones de habitabi- 
lidad, lo que no solo vulnera derechos básicos, sino que 

además atenta contra los fines que la ley asigna a la pena 
privativa de libertad. 

El artículo 1* de la Ley Orgánica de Gendarmería de 
Chile establece que la misión institucional es “mantener 
a las personas privadas de libertad en condiciones que 
permitan su reinserción social y, a la vez, velar por la 
seguridad”. Sin embargo, la sobrepoblación carcelaria 
genera el efecto contrario: hacinamiento, conflictos 
internos, mayor violencia y limitación de programas de 
capacitación y rehabilitación. Esto no solo es una falla 
operativa, sino un incumplimiento estructural de los 
deberes del Estado en materia penitenciaria. 

Una nueva evaluación y estudio han logrado dar el 
impulso para poder construir una nueva cárcel en la 
comuna de Los Ángeles, luego de que la antigua estruc- 
tura fuera destruida tras el terremoto del año 2010. 

Fue así que este 2025 el Ministerio de Justicia y 
Derechos Humanos busca aumentar la cantidad de estos 
recintos, dentro del “Plan Maestro de Infraestructura 
Carcelaria”, que se impulsa por la cartera y busca com- 
plementar estas obras en los puntos del país donde son 
necesarias. 

Cabe señalar que el recinto que se emplazaría en Los 
Ángeles tendría una mayor capacidad; segúnloinforma- 

La solidaridad no se 

conmemora, se vive 
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Hace 32 años, Chile conmemoró por primera vezel Día 
de la Solidaridad cada 18 de agosto, en honor a la vida y 
legado de Alberto Hurtado Cruchaga. Desde entonces, ese 
día ha sido mucho más que un simple acto conmemora- 
tivo; es un recordatorio vivo de un legado que trasciende 
generaciones, una llama que enciende otros fuegos en 
los corazones de quienes reconocen la justicia social 

como un imperativo moral. Hurtado no solo dejó una 
huella imborrable por su carisma, sino también por su 
incansable búsqueda de un mundo más justo, donde la 
dignidad no sea un privilegio, sino un derecho. 

Gabriela Mistral, en el delicado poema “Duerma el 
quemucho trabajó” dice: “Alguna mano fiel ponga por mí 
unas cuantas ramas de aromo sobre la sepultura de este 
dormido, quetal vez será un desvelado y unafligido mien- 
tras nosotros no paguemos las deudas contraídas con 
el pueblo chileno, viejo acreedor silencioso y paciente.” 

Esaimagen deuna deuda pendienteconla pobreza, que 
continúaacumulándose en diferentes formas, nos desafía 
a actuar. La solidaridad, entonces, no puede ser solo un 
acto simbólico ni una efeméride pasajera; debe ser un 
compromiso cotidiano que nos interpela y nos convoca. 

Este espíritu de entrega y compromiso se manifiesta, 
muchas veces, en acciones concretas que trascienden 
los discursos. Hace apenas dos semanas, en una remota 
ciudad del sur de Chile, esa misma solidaridad se hizo 

    
        

do desdela Subsecretaría de DD.HH., aumentaría en800 
internos, y busca responder ala situación estructural que 
permita la reinserción con más fuerza y con un foco en 
mejorar los programas de trabajo. 

Hace 14 años, el centro penitenciario ubicado en la 
avenida Vicuña Mackenna, en el sector sur de la capital 
provincial de Biobío, resultó severamente dañado. La 
población penal de ese día fue evacuada y trasladada 
hasta otros recintos, yhoy solamente es usado para medi- 
das cautelares nocturnas. 

En términos jurídicos, mantener a una persona en 
condiciones indignas puede configurar tratos crue- 
les, inhumanos o degradantes, prohibidos por nuestra 
Constitución y por tratados internacionales suscritos por 

Chile, como la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos. La precariedad actual exponeal Estadoa even- 
tualesresponsabilidades internacionales, lo que hace que 

la construcción de un nuevo centro penitenciario no sea 
un lujo, sino una obligación jurídica y ética. 

Pero este debate no debe reducirse a levantar muros y 
rejas. Una nueva cárcel para Los Ángeles debe ser conce- 
bida bajo un modelo moderno, queincorpore áreas educa- 
tivas, talleres laborales, atención psicológica y programas 
de reinserción real. Solo así se equilibrará la legítima 
necesidad de seguridad ciudadana con el mandato legal 
y moral de rehabilitar a quienes han infringido la ley. 

La decisión de construir una nueva cárcel en nuestra 
ciudad no puede seguir postergándose. Es una inversión 
en seguridad, en justicia y en humanidad. Lo contrario 
es perpetuar un sistema que, lejos de prevenir la reinci- 

dencia, la alimenta. 

presente en un acto que fue mucho más que un traspaso 
administrativo: la entrega de la Hospedería Mixta del 
Hogar de Cristo en Puerto Aysén al municipio local. Un 
gesto que, en susencillez, refleja un paradigma de gober- 
nanza humano y cercano, unacto de valentía que desafía 
la indiferencia. Es un acto de coherencia con el ejemplo 
del padre Hurtado, quien nos invita a involucrarnos allí 
donde otros prefieren mirar hacia otro lado. Solidaridad 
en acción es asumir responsabilidades no solo en pala- 
bras, sino en hechos que transforman vidas. 

Enla práctica, esainspiración se traduce en esfuerzos 
diarios de municipios, organizaciones y comunidades, 
que hacen quela solidaridad cobre vida en cadarincón del 
país. Desde las oficinas hasta los comedores populares, 
desde los jardines infantiles hasta las calles más invisi- 
bles, la presencia del espíritu solidario se hace carne y 
hueso. La verdadera fuerza de un legado radica en estos 
gestos cotidianos, en esas acciones sencillas pero profun- 

das que, en conjunto, tienen un impacto transformador. 
Cada año, más de 40 mil personas encuentran en el 

Hogar de Cristo más que un lugar donde descansar y ali- 
viar el dolor; encuentran una oportunidad de recuperar 

la dignidad. Si eso no es solidaridad, entonces ¿qué lo 
sería? Detrás de cada número hay un rostro, una historia, 
una esperanza que se reaviva con un acto de empatía y 
compromiso. La solidaridad, en definitiva, no se mide 
en discursos ni en fechas señaladas; se vive, se ejerce y 
se multiplica día a día, en cada acto que refleje la justa 
dignidad de nuestros semejantes. 

El 18 de agosto, sí, es una fecha simbólica que invita 
a reflexionar. Pero más allá del recuerdo, es un llamado 
a la acción. Porque la verdadera pregunta no es qué se 
conmemora, sino qué estamos dispuestos a hacer hoy, 
para que la solidaridad se convierta en un milagro coti- 
diano, en un acto que transforme y construya un país 
más justo y humano. 
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